


 

La Argentina ha sufrido en forma directa el terrorismo internacional, habiendo 
sido víctima de dos gravísimos atentados perpetrados en la ciudad de Buenos 
Aires: uno  en 1992, contra la Embajada de Israel y otro en 1994, contra la sede de 
la Asociación de Mutuales Israelitas Argentinas. 

 

Esta experiencia ha reafirmado nuestra convicción de que el terrorismo debe 
combatirse  en el marco del estado de derecho. Las acciones contra el terrorismo 
deben ser llevadas a cabo de conformidad con los principios de la Carta de la 
ONU, el derecho internacional y 





actividades de la Oficina de las Naciones Unidas contra el Terrorismo, destacando 
su rol en la asistencia a los Estados mediante la ejecución de programas 
destinados a reforzar las capacidades nacionales en la lucha contra el terrorismo. 

 

Muchas gracias por su atención. 

 

 


